
En el complejo mundo de las relaciones interpersonales, el individuo se enfrenta a un proceso como la 
adolescencia que puede ser descrita como un periodo que transcurre entre los cambios biológicos, �sicos y 
psicológicos. Dado que es donde cambian los roles de niño a adolescente y donde se establece la iden�dad; 
estos procesos vienen de la mano del aprendizaje, apelando a un proceso de aprendizaje y flexibilidad cogni-
�va, en donde se aprecian diferentes teorías sobre este mismo fenómeno, en el cual el aprendizaje por imita-
ción es determinante para la iden�ficación con pares, teniendo en cuenta todos los procesos nombrados 
anteriormente, estos encuentran relación con “la personalidad proac�va que está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cambios en su ambiente, solucionar problemas interpersonales, 
generar respuestas funcionales y considerar las consecuencias posi�vas” (Zampetakis, 2008, p. 155).
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In the complex world of interpersonal rela�onships, the individual faces a process such as adolescence that 
can be described as a period between biological, physical and psychological changes. Since it happens where 
the roles change from child to adolescent, and where iden�ty is established, these processes come along 
with learning, leading to a decision - making process and cogni�ve flexibility, where different theories can be 
appreciated. In this transforma�on, learning by imita�on is decisive for iden�fica�on with peers, taking into 
account all the processes men�oned above are related to "the proac�ve personality that is linked to the 
ac�ve a�empts made by the individual to effect changes in their environment, solve interpersonal problems, 
generate func�onal responses and consider the posi�ve consequences" (Zampetakis, 2008, p. 155).
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the roles change from child to adolescent, and where iden�ty is established, these processes come along 
with learning, leading to a decision - making process and cogni�ve flexibility, where different theories can be 
appreciated. In this transforma�on, learning by imita�on is decisive for iden�fica�on with peers, taking into 
account all the processes men�oned above are related to "the proac�ve personality that is linked to the 
ac�ve a�empts made by the individual to effect changes in their environment, solve interpersonal problems, 
generate func�onal responses and consider the posi�ve consequences" (Zampetakis, 2008, p. 155).
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I
1. INTRODUCCIÓN

ndagar acerca de la  flexibilidad cogni�-
va, la personalidad proac�va y el apren-
dizaje en la adolescencia, es per�nente 
en la actualidad ya que, es una etapa 
donde no solo ocurren cambios a nivel 

�sico, sino también emocional, psicológicos, cogni�-
vos y lo que es aún más relevante a nivel cerebral, no 
obstante empiezan a evidenciarse cambios emocio-
nales y de adaptación, es aquí donde  se da un anta-
gonismo en el relacionamiento con los padres, 
empiezan a evidenciarse cambios en el humor, hay 
una preocupación importante por el aspecto �sico, 
incrementa el interés por la sexualidad y por generar 
vínculos con pares, surge la necesidad de conformar 
grupos sociales con los cuales se forja la iden�dad y 
nace la necesidad de tener espacios ín�mos.

Por otro lado, los adolescentes buscan adaptarse al 
contexto, ser aprobados y no segregados, esta adap-
tación engloba tres factores relevantes que se anali-
zaron en el curso, las cuales fueron, iden�ficar si 
existe relación entre la flexibilidad cogni�va, perso-
nalidad proac�va y aprendizaje en los adolescentes.

Podría definirse la flexibilidad cogni�va como la 
capacidad que �ene una persona de adaptarse a los 
diferentes contextos en los que está inmerso y tomar 
decisiones acertadas. La personalidad proac�va, está 
relacionada con el actuar de manera rápida y estra-
tégica con la intención de predecir problemas y 
actuar incluso antes de que estas sucedan. La toma 
de decisiones en los adolescentes es un proceso 
importante en donde, se decide que se quiere hacer, 
alcanzar y elegir los medios para la solución de los 
problemas.
 
Actualmente son escasos los estudios que relacionan 
flexibilidad cogni�va, personalidad proac�va y 
aprendizaje en adolescentes, es por esto que surge la 
necesidad de indagar la relación entre estas tres 
categorías, a su vez que explorar los procesos psico-
lógicos que implica dicha relación, por lo anterior se 
plantean los siguientes obje�vos; conocer cuáles son 
las caracterís�cas de la personalidad proac�va, flexi-
bilidad cogni�va y aprendizaje en los adolescentes, 
así mismo explorar la influencia de la personalidad 

2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

proac�va y la flexibilidad cogni�va respecto a los 
adolescentes y por úl�mo describir los elementos 
teóricos que fundamentan la relación entre flexi-
bilidad cogni�va, personalidad proac�va y apren-
dizaje.

Finalmente, la pretensión de este manuscrito es 
proporcionar elementos y datos relevantes a la 
comunidad académica e iden�ficar los beneficios 
y contra�empos de dicha inves�gación permi-
�endo una contribución de la conceptualización 
de la flexibilidad cogni�va, la personalidad proac-
�va y aprendizaje en adolescentes.

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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2. MARCO TEÓRICO

Según Diz (2013), la adolescencia se traza como el 
espacio que transcurre entre la inauguración de la 
pubertad y el final del crecimiento, mientras que 
la pubertad es un periodo de cambios biológicos; 
la adolescencia es una construcción psicosocial (p. 
88). Esta es una etapa donde transcurren grandes 
cambios a nivel, �sico emocional y psíquicos, 
permi�endo que sea un periodo donde el niño 
pueda prepararse para ser un adulto, así mismo es 
una etapa donde madura la capacidad de racioci-
nio y capacidad emocional, las cuales son fases 
importantes que entran en la maduración cere-
bral del joven. 

De la misma forma, Viner, et al. (2017) hacen 
hincapié en mencionar que la pubertad es el 
efecto de un progreso orgánico, adelanto cere-
bral, conocimiento, reconocimiento sexual y capa-
cidad reproduc�va. Los cambios que sufre el niño 
(pubertad) llegan de forma abrupta lo que origina 
un momento estresante y pavoroso para los 
adolescentes y su núcleo familiar, puesto que 
encarna una etapa de trascendentales cambios 
emocionales y �sicos como lo menciona Tang et 
al. (2020). Por consiguiente, el niño y su foco fami-
liar no se encuentran dispuestos para los cambios 
que advierte a lo largo de esta etapa; el joven se 
encuentra en una metamorfosis en la cual deja 
hábitos, conoce y se vincula con otras personas, 
se atañe por otras cosas, todo esto viene influido 
por componentes hereditarios, circunstanciales y 

nutricionales que son explica�vos en el progreso de 
la pubertad. Kota & Ejaz (2020). 

Orenstein & Lewis (2020) Hacen énfasis en que           
la iden�dad es primordial en la adolescencia y que 
hace fragmento de la fase número cinco en la 
escala del desarrollo de Erik Erickson y es el espacio 
donde se presenta aprietos para fundar la iden�-
dad, el joven �ene en cuenta sus prác�cas mientras 
está transversalizado por las expecta�vas sociales. 
Aquí el adolescente siente una fuerte necesidad de 
enfrentarse a las figuras vinculares o de autoridad 
(padres o cuidadores).

En otras palabras, refiere Prado & Rodriguez 
(2001), “que en el adolescente hay un conflicto de 
iden�dad, por no hallar una respuesta a los canjes 
que se dan en su cuerpo, pero con el paso del 
�empo les haya un recurso”  Esto lo logra con 
ayuda de los grupos sociales en los que se ha inte-
grado, gracias a la independencia que a alcanzado, 
lo que llevo a que encontrará sus límites, gustos, 
descubriera un sen�do de lo que ocurrió en su 
cuerpo y el rol que está cumpliendo dentro de la 
sociedad y dentro de su núcleo familiar y como se 
ha de desenvolver en estos.

Por otro lado, Schunk (1997) "Un juicio trascenden-
tal para precisar el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente. Se 
emplea el término aprendizaje cuando cualquiera 
se torna competente en crear algo diferente a lo 
que creaba antes” por consiguiente, es importante 
hablar de aprendizaje y tener en cuenta que el " 
construc�vismo, cogni�vismo y conduc�smo son 
las tres grandes teorías de aprendizaje” Siemens & 
Fonseca (2007).
 
El obje�vo del conduc�smo es conseguir, en este 
caso que el adolescente obtenga prác�cas o habili-
dades, en las cuales se puede demostrar el cambio 
de conducta mientras que el cogni�vismos expone 
que el aprendizaje se posee a través del �empo y 
mediante la experiencia, mientras que el construc-
�vismo bosqueja que el conocimiento se funda, 
busca interacción con el mundo exterior, es rele-
vante expresar que hay otras perspec�vas, también 
importantes que han aportado en el campo del 
aprendizaje como por ejemplo:  “La taxonomía de 

Bloom que ins�tuyó una expresión común de 
modo que los materiales de aprendizaje lograrán 
compararse entre ins�tuciones, esta taxonomía 
�ene los tres imperios de aprendizaje que son: 
cogni�vo, afec�vo y psicomotor” Orgill & Nolin 
(2020). Para Bloom es significa�vo indicar que 
estos tres dominios permiten entender el aprendi-
zaje en cualquier ins�tución. En primer lugar, Sole-
dad (2014) describe el obje�vo de la psicología 
cogni�va, es estar al tanto, cómo el ser humano de 
cualquier edad adquiere información, como perso-
nifica la pesquisa en su cerebro y cómo concierta 
esta nueva información con otras averiguaciones 
existentes en su mente y cómo la rescata cuando lo 
necesita. (Cap.1) es decir que está implicado en las 
áreas del conocimiento desde la memoria, la 
percepción, atención, pensamiento, lenguaje y 
aprendizaje, a par�r de esto explica la conducta 
que surge de asociaciones de es�mulos respuestas.
 
 En segundo lugar, se encuentra el dominio afectuo-
so, en este es ineludible definir el juicio emocional 
que es concebido como la cabida que �ene la 
persona para examinar sen�mientos en sí mismo y 
en otros, Goleman (2001) permi�endo que sean 
más aser�vos en la comunicación y socialización 
con otras personas, ya que el manejo de las emo-
ciones configura una herramienta indispensable 
para que los adolescentes puedan afrontar diferen-
tes e importantes situaciones de la vida. Por otro 
lado, Fernández et al. (2010) asevera en este caso, 
desafiar el progreso biológico por el que pasa el 
niño, y plantearse los cambios psicológicos que 
advierte el adolescente, a par�r de esto se funda 
que un adolescente que desenvuelve el aprendiza-
je socioemocional �ene la cabida de tener mejor 
relaciones consigo mismo y con el mundo, es aser-
�vo y �ene un excelente rendimiento académico, 
sin embargo Sánchez & Llera (2014), advierten que 
a menudo surgen dificultades a nivel escolar o 
conflictos de aprendizaje en la adolescencia. Es un 
período en que los factores socioemocionales y 
orgánicos alcanzan una gran notabilidad (p.36), 
pues como se ha mencionado anteriormente el 
adolescente está en una etapa de desarrollo cogni-
�vo, emocional y psíquico, y está aprendiendo a 
convivir con estos. 

Por su parte, Morales et al. (2018) nombran que los 

adolescentes hacen parte de su aprendizaje la 
imitación, no solo para llevar a cabo establecidas 
conductas sino también para buscar iden�ficarse 
con algunos personajes que les auxilien a adaptarse 
al medio. Según, Bandura et al. (1977) el individuo 
observa y guarda en su memoria las imágenes que 
le atraen para luego reproducirlas en determinado 
contexto. Tello Terreros, (2013) menciona que en la 
etapa inicial la adolescencia suele buscar sus 
modelos de iden�ficación en sus figuras significa�-
vas o en personajes, siguiendo programas de televi-
sión para posteriormente con�nuar copiando sus 
conductas.

Personalidad Proac�va.

Astorne, M., & Stefania, M. (2017) La personalidad 
proac�va, (como se citó en Crant (1995), hace énfa-
sis al grado en que las personas están dispuestas a 
actuar de modo que influyan posi�vamente en su 
entorno; teniendo presente cualquier eventualidad 
que pueda generarse de manera inesperada y 
promoviendo soluciones rápidas y eficaces, 
respondiendo a la demanda del problema. Por otro 
lado, “La proac�vidad está vinculada a los intentos 
ac�vos que realiza el individuo para efectuar cam-
bios en su ambiente” (Zampetakis, 2008, p. 155). 
Otros autores como Bateman y Crant (1993), 
afirman que las personas con personalidades 
proac�vas �enden a tomar la inicia�va para influir 
y cambiar significa�vamente el entorno. En otras 
palabras, tener una personalidad proac�va puede 
ayudar a un individuo a liberar presiones situacio-
nales, iden�ficar oportunidades de ventaja, realizar 
movimientos proac�vos y, por lo tanto, influir en el 
entorno para crear cambios significa�vos.
 
Junto con inves�gaciones previas sobre adaptabili-
dad ambiental (Crant, 1995, 2000) y proac�vidad, y 
estudios empíricos adicionales han confirmado que 
las personas proac�vas �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005). De esta 
manera, los adolescentes con personalidad proac�-
va aprenden a hacer una pausa, a ejercer el control 
y pensar de qué modo reaccionar, y tomar decisio-
nes más prudentes y aser�vas. La personalidad 

proac�va permite u�lizar todas las herramientas 
humanas que cada uno �ene a su alcance, algunas 
de estas herramientas son la imaginación la 
conciencia, la voluntad independiente y el autoco-
nocimiento, estas herramientas permiten una 
mejor ilustración para decidir posi�vamente que es 
lo que se debe hacer.
 
Del mismo modo, las personas proac�vas toman 
decisiones con base en los valores, lo que los lleva 
en la mayoría de las veces, a realizar las cosas y a 
tomar decisiones per�nentes y a conciencia, es 
decir pensando en las consecuencias y resultados 
de las diferentes acciones que se puedan llevar a 
cabo. Piensan antes de actuar, reconocen que no 
pueden controlar todo lo que les sucede, pero sí 
pueden controlar lo que pueden hacer al respecto. 
(Covey, 2015, p. 49).

Flexibilidad Cogni�va y Funciones Ejecu�vas.

La flexibilidad cogni�va es definida como una 
conducta abierta, ordenada, sistema�zada, y por 
ende, dará una respuesta rápida a es�mulos de 
clasificación (Seisdedos, 2000). Según Floresco 
(2011), existen muchas regiones del cerebro que 
trabajan en conjunto para crear una conducta 
adaptable frente ambientes demandantes y cam-
biantes; en la literatura relacionada a la variable se 
define que los sujetos con flexibilidad cogni�va son 
capaces de solucionar problemas como respuesta 
adapta�va a los cambios que se producen en una 
determinada situación. En relación a lo anterior, la 
flexibilidad cogni�va permite adaptar nuestra 
conducta y pensamiento a situaciones novedosas, 
es un camino para el reajuste no solo de la conduc-
ta sino también del pensamiento y las opiniones. La 
flexibilidad cogni�va le ofrece a la persona tener 
una visión desde diferentes perspec�vas, acompa-
ñada de poder encontrar varias soluciones al 
mismo �empo en el que se presente un problema o 
situación que lo amerite, permite por otro lado, 
tolerar mejor los errores o coyunturas que se 
puedan llegar a presentar, también permite 
consen�r mejor los cambios repen�nos de planes.
  
Del mismo modo, la flexibilidad cogni�va puede 
considerarse como la capacidad para adaptar los 
desempeños a las condiciones ambientales frente a 

una tarea (Cañas, Quesada, Antoli, Fajardo, & 
Salmerón, 2005, en Ison, n.d.) o bien como un com-
ponente de las funciones ejecu�vas (Sánchez-Car-
pintero & Narbona, 2004). Existe consenso en 
considerar como componentes de las funciones 
ejecu�vas a: la capacidad de planificación de 
conductas dirigidas a una meta, la programación de 
acciones necesarias para alcanzar dicha meta, la 
monitorización de la ejecución, la capacidad de 
controlar la interferencia de es�mulos irrelevantes, 
la flexibilidad para corregir errores, incorporar 
conductas nuevas y para finalizar una tarea cuando 
se ha concluido.

Seguidamente, encontramos que según los autores 
la flexibilidad cogni�va es aquella capacidad 
mental para cambiar de pensamiento alrededor de 
dos conceptos diferentes y pensar en múl�ples 
cosas, en donde enfa�za la posibilidad del traslado 
de conocimientos, capacidades y habilidades más 
allá de su situación de aprendizaje inicial debido a 
que se extrapola la información anterior y se obser-
va desde varias perspec�vas novedosas, logrando 
u�lizar el conocimiento o información en momen-
tos posteriores (Valverde, 2014).

La flexibilidad cogni�va “se ha descrito con más 
detalle cómo; la capacidad de ajustar el pensa-
miento de situaciones anteriores a actuales, así 
como la habilidad de superar respuestas o pensa-
mientos que se han vuelto frecuentes y se adaptan 
a nuevas situaciones” (Moore & Malinowski, 2009 
p. 177). 

Adaptación y adolescencia. 

Dentro del ciclo vital humano, la adolescencia es 
una etapa que se encuentra caracterizada por una 
serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que preceden a la etapa adulta y que �enen que 
ver con la búsqueda de autonomía, adaptación en 
su entorno, iden�dad propia, diferenciación del 
medio familiar, sen�do de la vida y búsqueda de 
pertenencia con los pares. Biológicamente, se dice 
que la adolescencia comienza con la pubertad, que 
ocurre aproximadamente entre los 10 y 12 años, 
cuando se adquiere la capacidad para reproducirse, 
y termina alrededor de los 17 o 19 años; no obstan-
te, su base �sica comienza antes y sus efectos 

psicológicos pueden perdurar mucho �empo 
después. (Aragón et al., 2012). Es por lo anterior 
que la adolescencia y la adaptación dentro de este 
espacio del ciclo vital van de la mano, en esta etapa 
de cambio �sico, psicológico y social el adolescente 
se encuentra fuertemente presionado por el 
ambiente, adquiriendo habilidades para la interac-
ción deseable con otros y lo que busca la adapta-
ción es incorporarlo al entorno al que hace parte de 
manera adecuada y armónica.

Davidoff (1979, citado en García & Magaz, 1998) 
señala que una persona bien adaptada �ene sen�-
mientos posi�vos de sí misma y se considera com-
petente y con éxito en la vida, muestra un sen�do 
de autonomía e independencia, es ac�va, laborio-
sa, muestra grandes niveles de crea�vidad, proac�-
vidad y resolución de problemas en caso de presen-
tarse en el entorno o lugar en el que se encuentra y 
suficiente enérgica en la consecución de sus intere-
ses, o metas, se relaciona bien, armónicamente con 
los demás y se siente sa�sfecha de su vida, disfruta 
de ella y no la abruman los problemas. Por lo ante-
rior, se considera entonces que la adaptación 
humana consiste en un doble proceso: primero en 
un ajuste de la conducta del individuo a sus propios 
deseos, gustos, preferencias y necesidades y 
segundo un ajuste de tal conducta a las circunstan-
cias del entorno en que vive, es decir a las normas, 
deseos, valores, gustos, y necesidades de las perso-
nas con las que interactúa ocasional o habitual-
mente. (García & Magaz, 1998, p. 13).

Davidoff (1979), en su libro “Introduc�on to 
psychology” realiza una amplia
exploración del concepto resolviendo que el indivi-
duo bien adaptado:

1. Tiene sen�mientos posi�vos acerca de sí mismo, 
y se considera competente y
con éxito en la vida.
2. Muestra un sen�do de autonomía e independen-
cia.
3. Es ac�vo, laborioso y enérgico en la consecución 
de sus intereses.
4. Se relaciona bien, armónicamente, con los 
demás.
5. Se siente sa�sfecho de su vida, disfruta de ella y 
no le abruman los problemas. 

Es decir, que el adolescente hace un intento por 
acomodarse y ajustarse a las condiciones y circuns-
tancias que se le presentan, la adaptación también 
es una parte del individuo que se ajusta a las reali-
dades, existe entonces un deseo de encajar en el 
adolescente, hay un anhelo latente de equilibrio 
interno entre sus deseos y necesidades.

Los conceptos anteriores sobre adaptación hacen 
referencia a la necesidad que �ene el adolescente 
de lograr un ajuste entre sus propias caracterís�cas 
personales y sociales, incluyendo sus necesidades, 
y las demandas del medio donde interactúa. Como 
ya se mencionó, una de las etapas del ciclo vital en 
la que las personas intentan lograr un acuerdo 
armónico entre ellos mismos y su medio ambiente, 
es especialmente la adolescencia. (Bosques et al., 
2008).

3. METODOLOGÍA

El reciente trabajo se desarrolló bajo una sistemá�-
ca de revisión bibliográfica que permitan el análisis 
y documentación del material más importante en 
bases de datos, como: PubMed, Google academic, 
Ebsco, Redalyc, SciELO, Pepsic y Dialnet; concibien-
do el uso de los siguientes juicios de búsqueda  " 
adolescencia" "aprendizaje" " personalidad proac-
�va" "flexibilidad cogni�va" "funciones ejecu�vas " 
"adaptación y adolescencia" Con la intención de 
examinar la obtención bibliográfica que ha sido 
desarrollada en los úl�mos años, en  pro de indagar 
y  dar respuesta a las hipótesis establecidas por la 
presente exploración. Por este mo�vo, el actual 
trabajo al tener en cuenta que no hay muchas 
inves�gaciones sobre esta temá�ca en el idioma 
español, con el propósito de analizar la producción 
bibliográfica y encontrar relación entre las varia-
bles anteriormente nombradas, permi�endo así el 
ahondamiento en dicha temá�ca que posibilita el 
conocimiento y reconocimiento de las variables a 
trabajar desde una perspec�va neuropsicológica.

4. DISCUSIÓN

La adolescencia está impregnada de diversos facto-
res que aportan al desarrollo de dicha etapa, uno 
de estos factores es el aprendizaje, Schunk (1997) 
menciona que el aprendizaje es el cambio en la 
capacidad de comportarse conductualmente, 
hacer cosas que no se hacían antes, como por 
ejemplo adquirir hábitos. Por otra parte, dice 
Siemens & Fonseca (2007) que el construc�vismo, 
cogni�vismo y conduc�smo son las tres grandes 
teorías de aprendizaje” y que en ella se encuentra 
el sen�do de lo que compone en sí el aprendizaje 
en las diversas etapas evolu�vas.
 
Para complementar se le suma la “La proac�vidad  
que está vinculada a los intentos ac�vos que realiza 
el individuo para efectuar cambios en su ambien-
te” (Zampetakis, 2008, p. 155) cuando un adoles-
cente genera cambios en su ambiente, notable-
mente está ejerciendo cambios en su conducta 
producto del aprendizaje y la experiencia, por otro 
lado, dentro de los procesos de aprendizaje podría 
considerarse necesario tener presente la flexibili-
dad cogni�va definida como:  “la capacidad de 
ajustar el pensamiento de situaciones anteriores a 
actuales, así como la habilidad de superar respues-
tas o pensamientos que se han vuelto frecuentes y 
se adaptan a nuevas situaciones” (Moore & Mali-
nowski, 2009 p. 177). Es decir, que lo anterior 
como un todo integrado en la adolescencia, permi-
te generar cambios en el comportamiento en el 
ámbito conductual, la toma de decisiones y permi-
te tener posibilidades de cambio en el ambiente.
 
En este orden, este ar�culo recopila no solo el 
aprendizaje propuesto por los autores menciona-
dos, sino también la flexibilidad cogni�va, la adap-
tación en la adolescencia y la proac�vidad en rela-
ción a dicha categoría (aprendizaje).

5. CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica desarrollada en este escri-
to posibilito comprender los significados y relación 
teórica que existen entre la flexibilidad cogni�va, 

personalidad proac�va y aprendizaje en adolescen-
tes, en los cuales se genera procesos interac�vos y 
de intercambio entre las diferentes variables. 
Es importante señalar que estudios empíricos 
adicionales han confirmado que las personas 
proac�vas, con alta flexibilidad cogni�va y con 
apertura al aprendizaje �enen más probabilidades 
de lograr el éxito en el estudio, trabajo, vida perso-
nal, y por ende están más en sintonía con la necesi-
dad de dominio, logros, autonomía, confianza en sí 
mismos y conciencia. (Claes et al., 2005).

Finalmente, es por ello importante resaltar la nece-
sidad de desarrollar apuestas teóricas, lecturas 
contextuales y metodológicas que permitan 
ampliar y favorecer la construcción de significados 
de las variables aquí u�lizadas y sus múl�ples rela-
ciones en la adolescencia; la serie de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales que se producen 
durante este ciclo y transición a la etapa adulta, en 
la cual es de suma importancia la conducta y el 
contexto ya que es aquí donde la proac�vidad y la 
flexibilidad cogni�va toman importancia y coincide 
con el aprendizaje.
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